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ANALISIS 
La revolución cubana constituyó una 
sorpresa para los observadores 
poco advertidos, sobre todo para 
aquellos expertos europeos en 
cuestiones económicas que obser­
vaban la realidad latinoamericana a 
través dellenle del ingreso nacional 
bruto y los niveles de vida. Algunos 
hechos pasaron desapercibidos 
para estos especialistas: en primer 
término, que se trataba de una eco­
nomia de monocultivo a la cual 
~omo toda zona de enclave mine­
ra, ganadero, bananero o azucare· 
ro-- era necesario evaluar sin per­
der de vista que ocultaba enormes 
disparidades entre los componentes 
de su estructura social. En ocasio­
nes, se ha olvidado que el periodo 
final del gobierno de Machado ya 
presentaba alarmantes slntomas 
demostrativos de las convulsiones 
politicas que podla llegar a producir 
la prolongación de ciertas crisis. 

El libro de Marcos Winocur (1), pro­
ducto de una tesis desarrollada bajo 
la dirección de Plerre Vilar, contiene 
facetas que hacen inconfundible su 
filiación en la escuela fran cesa, es­
pecialmente una inclinación a recar­
gar el texto con subdivisiones que no 
siempre parecen necesarias, pero la 
profundización en el estudio del pa­
pel cumplido por los núcleos obre­
ros. las masas rurales y la burguesla 
azucarera durante el proceso revo­
lucionario configura una aportación 
que complementa felizmente la linea 
de obras sobre el tema cubano que 
ya cuenta, en la misma editorial, con 
la edición del importante trabajo de 
Hugh Thomas, Cuba. La lucha po r 
la libertad. 

Un análisis de la burguesía azuca­
rera y su papel en el desarrollo histó­
rico de la isla del Caribe exige una 
retrospectiva. El autor nos presenta, 

(1) MafCOS Wll'lOcur. l a. el .... olvld.d •• 
e n l. Revo lución Cuban •. Bafee/ona. Gri{a/bo 
(edc Cf//Jca). /978. 

Libros 
entonces. la evoluCión de ese gru­
po SOCial desde su origen en la co­
lonia hasta el siglo actual. La obra 
distingue dos momentos en que el 
papel protagónico de esta clase ex­
perimenta una reconversión . Si du­
rante el siglo XIX entra definitiva­
mente en el mercado mundial reem­
plazando gradualmente la mano de 
obra esclava por el trabajador libre 
mientras tenIa lugar la mecanización 
de los ingenios -aunque no con el 
mismo ritmo en toda la isla-, podría 
afirmarse, entonces, que la burgue­
sía vivió cierta euforia de crecimien­
to. En cambio, el periodo que siguió 
a la crisis de los años treinta en el 
siglo xx sólo fue superado en dificul­
tades por la iniciación de la etapa de 
restricciones para la zafra azucarera. 
La colocación del azúcar se convier­
te, a partir de entonces, en el pro­
blema fundamental en las épocas de 
cifras de producción elevadas. La 
acumulación de excedentes. un año 
tras otro, ante las limitadas perspec­
tivas impuestas por el mercado nor­
teamericano después del Convenio 
de Londres de 1954, desequilibra­
ron económicamente al poderoso 
núcleo azucarero. Su capacidad de 
acción y su empuje como clase no 
estaban, sin embargo, agotados, y lo 
demostraron prontamente al enfren­
tarse con sus competidores en el 
mercado mundial. Se explica as! la 
notoriedad que adquirieron algunas 
figuras representativas -de ese sec­
tor social, como Julio Lobo, hacen­
dado afectado como toda su clase 
por las maniobras de los empresa­
rios internacionales y la política de 
restricción de la cuota cubana del 
azúcar aplicada por los Estados Uni· 
dos. Pero sus decisiones, y por con­
siguienle su enfrentamiento con los 
dueños del mercado mundial, eran 
tan ambiguas como su integración 
de clase: "No componian los hacen­
dados una burguesía nacional (inte­
resada en la evolución del mercado 
IOterno). Tampoco conformaban una 
de las llamadas burguesías compra­
doras (agentes de negocios del capi­
tal extranjero). La burguesia cubana 
al promediar el siglo se situaba, si se 
quiere, en un punto intermedio,. 

En la década de los cincuenta. 
cuando se gestan los momentos de­
cisivos del estallido revolucionario, 
surgen airas problemas. las oscila-

ciones del mercado externo se tradu­
¡eran, sin duda alguna. en serias alte­
raciones económico-sociales para 
un pals de economía dependiente. 
Cuando la burguesía azucarera 
asume la defensa del mercado na­
cional-y este constituye uno de los 
hechos iluminados por la presente 
investigación--, habla en nombre de 
sus colonos, de los obreros del in­
genio y de los pequeños comercian­
tes. No hace, ciertamenle. sino utili­
zar en defensa de sus propios inte­
reses la masa de problemas genera­
dos por una realidad que alimentaba 
el desempleo rural. No obstante, la 
clase obrera habla madurado políti­
camente con el paso del tiempo ya la 
frase acuñada por los hacendados: 
..s1n azúcar no hay. pals .. , pronto 
supo oponer una drástica respuesta: 
«sin obreros no hay azúcar ... Ya en 
liempos de la dicladura de Machado 
la organización del sector obrero cu­
bano, realizada por Winocur para el 
decenio revolucionario, es ejempla­
rizanle por cuanto permite señalar 
los peligros que encierra la aplica­
ción del esquema clásico, propio de 
las sociedades industrializadas, a la 
realidad latinoamericana. El autor 
realiza un cuidadoso examen de su 
heterogénea conformación: obreros 
de la industria , sector agrario. em­
pleados de comercio, grupo de ser­
vicios, etcétera. 

El campesinado es objeto de un es-
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ludio particularizado debido a la va­
riedad de situaciones que agrupa: 
pequeño campesino. arrendatario, 
precarista. obrero agricola, etc. El 
análisis de las diferentes situaciones 
y de la accIón ejercida por el dete­
rioro económico de las zafras en ese 
complelo panorama social, explica 
un surgimiento desigual de los focos 
de resistencia. no siempre concor­
dantes al principio debido a la mullJ­
pliddad de las situaciones. pero que, 
unificados más tarde, apuntan contra 
la dictadura. La creciente pauperiza­
ción del sector agrario, donde "con­
vergen estos factores dentro de un 
proceso general de proletarización, 
y coyunturalmente colocan al pobla­
dor rural en la situación limite: reac­
cionará de más en más favorable­
mente a la guerrilla. Y lo hará en de­
fensa propia: antes convencido por 
su estado de necesidad que por la 
proclama de los hombres de la ciu­
dad. Estos así acaban por compren­
derlo ... 
La Investigación, desarrollada sobre 
la base de estos tres grupos socia­
les, permite al autor plantear un lema 
de mayor complejidad e importancia. 
La etapa que conduce a la lase final 
revolucionaria se inscribe, según su 
tesis centraJ, en eJ interior de un 
tiempo corto, encuadrado cronoló­
gicamente entre 1952 y 1959. Este, 
a su vez, se inserta en un plazo hl. ­
tórlco largo, comprendido entre 
1868 y 1960. El modelo utilizado es, 
obviamente, la revolución francesa, 
sobre la cual se han realizado nume­
rosos estudios utilizando este mé­
lodo de Investigación histórica que 
imp~ca, en sí mismo, un desafio a la 
periodificac.i6n tradicional. Vincula­
dos con esta escuela aparecen los 
nombres de Braudel, Simland y La­
brousse, y algunas de sus enseñan­
zas se aplican en este trabajo para 
poner de relieve la dinámica de cier­
tos elementos estructurales en el 
proceso social desencadenador de 
la revolución. El propio autor expli­
cita el modelo utilizado y nos advier­
te: .. No se trata de elaborar una lisia 
de semejanzas y otra de deseme­
Janzas. Bien sabemos que toda 
comparación funciona aquI mutatis 
mutandi De otra cosa se trata: colo­
car la gesta de los cubanos en el 
marco de las revoluciones contem­
poráneas. sacándola del estereotipo 
escolar de los barbudos bajando de 
las montañas. Y a este efecto tanto 
da tomar la revolución francesa 
como cualquier otra de tipo contem­
poráneo. donde el cllmax pohtico es 
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alcanzado a través de mecanismos 
compartidos ... En esta dirección, el 
planteo contiene aportaciones con 
cuyas conclusiones se podrá estar o 
no de acuerdo, pero que son pro­
ducto de un serio trabajO de análisis. 
Una serie de cuadros muestra la in­
cidencia de los factores políticos. los 
hechos económicos y la correlación 
existente entre ellos, asl como el 
grado de intensidad en la participa­
ción de los sectores sociales, pro­
porcionando mayor claridad a las 
ideas del texto. _ NELSON MAR­
TINEZ DIAZ. 

EL 
MOVIMIENTO 

OBRERO 
ESPAÑOL, 

EN LA 
ENCRUCIJADA 
La reciente aparición del libro del his­
toriador aragonés Carlos Forcadell, 
Parlamentarl.mo '1 bolcheYlza­
clón (EJ moylmlento obrero es­
pañol, 1914-1918) (1), viene a su­
plir una carencia, a llenar un impor­
tante hueco de nuestra historia con­
temporánea: el análisis historio­
gráfico de la crisis del socialismo es­
pañol a raiz de la entrada de Europa 
en la I Guerra Mundial y el consi­
guiente hundimiento de la 11 Interna­
cional. 

y hablo de huecos y de carencias 
porque este es un trab8Jo .. clásico .. 
ya en el resto de los paises europeos 
que estrenan Siglo con una mayor o 
menor presencia de los partidos so­
cialistas. y que nunca, hasta ahora, 
habla sido acometido en España 
desde esta perspectiva. Es decir, 
desde la perspectiva del profundo 
foso que se va abriendo en el seno 
de la JI Internacional (1889-1914) 
entre la teorl. y la pr'ctlca, al hilo 
del progresivo deterioro del Inter­
nacionalismo proletario. 

Otro historiador aragonés, Juan 
José Carreras, analiza asIla aporta­
ción fundamental del libro: .. En la úl­
tima década. en Espaf'la se han mul­
tiplicadO trabajos de gran importan-

{I} P.rt."""I.,J,,,,o )1' bok:h,vIzIlCIO" (El 
"'ovl",l,nto ob,.,o .. pW\ol, 1114-111 1), Ed­
ron. CrlfICa. Gr/Jpo edronal Gn,.bo. Barcelona, 
,g¡8 

cia, pero como estudios de conjunto 
hay que seguir recurriendo, en la 
mayoria de los casos, a las obras de 
los antiguos militantes. de un Mora o 
de un Ramos Ofiveira, obras en mu­
chos casos de más valor testimonial 
o de fuente que historiográfico ... 

REQUIEM POR EL 
INTERNACIONALISMO 
PROLETARIO 

El trabajO de Carlos Forcadell posee 
la virtud, hasta ahora inédita, de en­
locar este perlado critico del socia­
lismo español-en el que se sientan 
ya las bases de una escisión que se 
prolonga hasta nuestros dlas­
desde una perspectiva absoluta­
mente dinámica. Es decir, arran­
cando desde el nacimiento de la 11 In­
ternacional, .. bucea .. en los debates 
y las posluras que se van decan­
tando a lo largo de sus veinticinco 
años de vida, siempre en intima rela­
elón con el nacimiento y desarrollo 
del socialismo español. Todo ello 
pasa, evidentemente. por una análi­
sis pormenorizado de los avatares 
que van a sufrir los distintos partidos 
socialistas europeos desde el naci­
miento de la 11 Intemacional hasta su 
defunción en el nonato Congreso de 
Viena Y, lógicamente --dentro de 
este método de interrelación--, 
pasa por la inffuencia que toda esta 
.. modulación .. va a ejercer sobre el 
aún titubeante y frágil socialismo es­
pañol. 

As! pues -y aunque el trabajO no 
está planteado con este esquema­
tismo--, el libl'o presenta dos gran­
des bloques di ferenciados. aunque 
constantemente interrelacionados: 
la vida, esplendor y muerte de la 11 In­
ternacional, de un lado, y las oscila­
ciones en el sismógrafo del socia­
lismo espal'lol, por todo ello, de otro. 
Al intentar poner el socialismo espa-
1'101 frente al espejo de la 11 Interna­
cional, el autor-a través de un ras­
treo pormenorizado en las actas y 
comunicaciones de los dislintos 
Congresos y de Ja penetración real 
de las ideotoglas en los distintos pai­
ses, en función de sus caracteristi­
cas especificas- va trazando un 
minucioso panel de las .. constantes 
vitales .. que presenta la Intemacio­
nal hasta su definitivo fallecimiento al 
ruido de los primeros cañonazos 
Este primer .. bloque .. posee, por sI 
solo, un alto poder ilustrativo abor­
dado ya, no obstante, por otros veri-


